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La palabra de Dios y la decadencia
social
La palabra de Dios sigue siendo vigente y eficaz en la vida
diaria,  y  es  fundamental  darle  valor  y  respeto,  como  se
menciona en el Salmo 56. Sin embargo, en sociedades modernas
como  Estados  Unidos,  considerada  la  reserva  espiritual  de
Occidente, se ha dejado de conmemorar la muerte de Cristo y se
han olvidado los valores auténticos. Esto ha contribuido a un
declive  social  visible,  como  los  tiroteos  en  escuelas  y
universidades.  La  falta  de  fe  y  de  valores  auténticos  ha
generado un individualismo extremo, donde las personas viven
en su propio mundo sin preocuparse por los demás, reflejado en
la proliferación de chalés individuales y adosados en pueblos.
La palabra de Dios sigue siendo necesaria para recordar que
valores  como  la  solidaridad  y  la  ayuda  al  prójimo  son
esenciales  para  una  sociedad  saludable.

La crisis migratoria y la pérdida
de valores
La  situación  migratoria  en  Estados  Unidos  y  Europa  se  ha
vuelto compleja debido a grandes flujos de personas que llegan
con diferentes costumbres y necesidades. Sin embargo, lo que
realmente  debería  preocupar  es  la  pérdida  de  valores  y
principios en Occidente, que ha dejado de ofrecer un modelo de
vida  basado  en  honestidad,  respeto  y  fe.  Esta  decadencia
cultural  ha  hecho  que  muchos  migrantes  no  encuentren
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alternativas mejores a lo que traen consigo, evidenciando que
el problema no es solo la migración, sino la pérdida de los
valores  judeocristianos  que  antes  sostenían  a  estas
sociedades.

Paralelos  históricos  de
civilizaciones en decadencia
La historia muestra que civilizaciones que parecían sólidas,
como Canaán y Judea, podían colapsar con facilidad si perdían
su base moral y espiritual. Lo mismo ocurrió en Centroamérica
y Sudamérica, donde culturas precolombinas, ya debilitadas por
prácticas  como  sacrificios  humanos  y  esclavismo,  fueron
conquistadas  rápidamente  por  los  españoles.  Esta  reflexión
evidencia  que  incluso  sociedades  poderosas  pueden  ser
vulnerables si no mantienen sólidos valores y principios.

La  dependencia  tecnológica  y  la
fragilidad moderna
En la actualidad, la civilización es más frágil que nunca
debido a la dependencia de la tecnología y la informática.
Muchos aspectos de la vida cotidiana están controlados por
ordenadores, lo que permite que personas con conocimientos
especializados,  como  hackers,  puedan  manipular  sistemas  y
generar problemas como el robo de identidad o la fluctuación
de  precios.  A  diferencia  de  épocas  anteriores,  donde  las
transacciones se realizaban con dinero físico o trueque, hoy
dependemos  de  estructuras  digitales  que  aumentan  nuestra
vulnerabilidad.

El  miedo,  la  incertidumbre  y  la



confianza en Dios
La pérdida de honestidad y confianza en la sociedad actual ha
generado  miedo  e  inseguridad.  El  Salmo  56  nos  enseña  que
incluso cuando hay temor, es posible confiar en Dios. El temor
no es en sí mismo un pecado, pero puede dominar la vida de
quienes lo permiten. La pandemia del COVID y otros eventos
recientes  han  mostrado  la  fragilidad  humana,  y  la  fe  se
presenta como un refugio para quienes buscan seguridad en
medio de la incertidumbre.

La  identidad  y  el  sentido  de  la
vida en la sociedad actual
La confianza en Dios es fundamental, especialmente cuando las
estructuras materiales y emocionales que sostienen la vida
comienzan a tambalearse. La dependencia excesiva del dinero,
la salud, la familia o el trabajo puede dejar al individuo
desorientado  cuando  estos  pilares  fallan.  La  verdadera
identidad  y  sentido  de  vida  no  se  encuentran  en  lo
superficial, sino en conocer quiénes somos, de dónde venimos y
hacia dónde vamos. La falta de esta base puede llevar a la
desesperación y al vacío existencial, mientras que la sociedad
intenta llenar ese vacío con entretenimiento superficial.

La  fe  como  base  para  superar
dificultades
La  fe  en  Dios  es  la  clave  para  superar  las  adversidades
diarias, como se refleja en la película «Los lunes al sol».
Aunque la ayuda divina no siempre se perciba de inmediato, la
confianza constante en Dios proporciona una base sólida que
sostiene  en  tiempos  difíciles.  La  fe  no  es  un  recurso
temporal, sino un soporte duradero que permite enfrentar los
desafíos con esperanza y fortaleza.



La  confianza  en  Dios  frente  al
miedo al hombre
Los cimientos de nuestra vida deben evaluarse para sostenernos
en  momentos  de  estrés  y  presión.  El  Salmo  56  enseña  que
confiar en Dios permite superar el temor al hombre, que solo
puede afectar la vida física, pero no la vida eterna. El miedo
al juicio o a la opinión de otros, intensificado por redes
sociales,  puede  llevar  a  decisiones  dañinas,  mientras  que
confiar en Dios asegura una perspectiva correcta sobre la
verdadera autoridad y protección divina.

Consecuencias de temer al hombre en
lugar de a Dios
Ejemplos bíblicos, como el de Saúl, muestran que el temor al
hombre  puede  llevar  a  errores  y  consecuencias  negativas.
Buscar agradar a otros en lugar de obedecer a Dios genera
complacencia  y  vulnerabilidad,  y  puede  terminar  en  caída
personal y espiritual. La lección es clara: la confianza en
Dios  debe  superar  cualquier  temor  humano  para  mantener
integridad y rectitud.

La fe como herramienta para vencer
el temor
Confiar en Dios transforma el miedo en seguridad y paz. La
perfección  espiritual  se  alcanza  caminando  junto  a  Él  y
creciendo en la relación con Él, lo que reduce la ansiedad y
el estrés. El amor de Dios es capaz de eliminar el temor, y la
fe  se  demuestra  a  través  de  acciones  concretas,  no  solo
palabras o creencias pasivas.



La importancia de la claridad en la
oración y la fe
La claridad en la oración y en la petición a Dios es esencial.
Historias como la del paralítico en el metro o la escuela de
pesca de Vigo ilustran que querer ser perfectos o temer al
fracaso puede paralizar la acción. Pedir a Dios con confianza
y claridad, sin vacilaciones ni argumentos excesivos, refleja
una fe práctica y efectiva.

Ejemplos bíblicos de fe y sanación
Relatos  bíblicos  como  el  paralítico  de  Betesda  y  Lázaro
muestran que la fe puede ser más importante que la solución
física inmediata. Jesús pregunta a las personas qué desean,
mostrando  que  la  claridad  y  la  convicción  en  la  fe  son
determinantes  para  recibir  la  intervención  divina.  La  fe
activa  permite  acceder  a  soluciones  que  trascienden  lo
material y lo inmediato.

La fe como actitud de confianza y
acción
La fe no es solo creencia, sino acción y confianza. El ciego
de la Biblia sabía exactamente lo que pedía, y el Salmo 56
ejemplifica  cómo  confiar  en  Dios  implica  pedir  con
determinación y esperar su respuesta. La fe se practica de
manera  activa,  confiando  en  que  Dios  responde  y  actuando
conforme a esa confianza.

La guía divina en la vida cotidiana
Buscar la guía de Dios debe extenderse a todos los aspectos de
la vida, desde lo mundano hasta lo trascendental. No confiar
en Él es equivalente a dudar de su palabra. La relación con



Dios exige claridad y compromiso, y la fe se demuestra en la
obediencia y confianza constante, sin medias tintas.

La  fe  personal  y  su  desarrollo
espiritual
La fe es un don que Dios pone en las personas y que crece con
la  práctica  y  la  experiencia.  Personajes  bíblicos  como
Esteban, Pedro y Josué recuerdan las acciones de Dios para
fortalecer su confianza. Cada persona debe desarrollar su fe
individualmente, ya que depender de la fe de otros limita el
crecimiento espiritual y la relación personal con Dios.

La confianza en Dios en momentos de
sufrimiento
El Salmo 56 refleja cómo el miedo y el sufrimiento se superan
mediante la confianza en Dios. Reconocer su intervención en
nuestra vida permite diferenciar entre los logros propios y
los  que  provienen  de  Él.  La  experiencia  de  la  fe  pasada
fortalece  la  confianza  para  enfrentar  nuevos  desafíos  y
reafirma que Dios actúa siempre a favor de quienes confían en
Él.

La  naturaleza  de  la  fe  y  su
práctica
La  fe  requiere  práctica  constante  y  confianza  genuina  en
cualquier  circunstancia.  La  humanidad  tiende  a  desconfiar,
buscando soluciones visibles, cuando la verdadera fe se basa
en lo que Dios ha demostrado en su poder y amor. Ejemplos como
Indiana Jones ilustran la necesidad de dar pasos de fe para
abrir caminos que la razón sola no puede explicar. La fe debe
ejercitarse y fortalecerse, permitiendo que Dios intervenga
activamente en la vida.



Preparación espiritual y fe activa
Una vida espiritual sedentaria debilita la fe. Así como un
atleta  se  prepara  años  para  competir,  la  preparación
espiritual  constante  permite  enfrentar  desafíos  de  manera
efectiva. La fe activa no espera pasivamente, sino que se
cultiva  con  disciplina,  práctica  y  disposición  a  la
intervención  divina.

La confianza en Dios en situaciones
inesperadas
Confiar en Dios incluye aceptar que Él puede pedir cambios en
nuestros hábitos y decisiones para nuestra sanidad espiritual.
La fe no busca soluciones inmediatas, sino que confía en que
Dios  obra  a  su  tiempo.  Esta  disposición  activa  permite
experimentar su provisión y transformación de manera integral.

Ejemplos  bíblicos  de  fe  y
obediencia
Historias como la de Josué y la conquista de Jericó muestran
que la obediencia a Dios, incluso cuando parece ilógica, lleva
a  la  victoria.  La  fe  implica  seguir  sus  planes,  aunque
difieran de los métodos tradicionales. La locura, según la
definición popular, es repetir acciones esperando resultados
distintos, pero con Dios, los métodos divinos pueden superar
toda lógica humana.

El plan de Dios para España y la
humanidad
Dios  se  preocupa  por  salvar  a  las  personas  y  no  por  la
situación material. En España y en el mundo, la invitación es
volver  al  corazón  de  Dios  para  restaurar  la  vida  y  los



valores. Cambiar el corazón del hombre provoca cambios en las
circunstancias, y confiar en Él asegura resultados. La llamada
final es a buscar a Dios con sinceridad y a confiar plenamente
en su dirección.


